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26	de	junio	del	2016	

Hermano	Humberto	Murillo,	FSC	
Hermano	Leonardo	Tejeiro,	FSC	
Comunidades	Lasallistas	de	Colombia	
	

Muy	queridos	Lasallistas	de	Colombia,	

Con	especial	afecto	saludo	a	todos	los	Lasallistas	de	Colombia.	

El	anuncio	del	fin	del	conflicto	en	esta	tierra	ha	producido	regocijo	y	esperanza	en	todo	el	mundo.	Este	es	el	
punto	final	de	un	conflicto	que	ha	durado	más	de	medio	siglo	y	no	puede	menos	que	inspirarnos	a	elevar	
una	oración	agradecida	al	Señor,	por	mirar	con	amor	a	Colombia,	y	suplicarle	que	suscite	en	el	corazón	de	
todos	los	hombres	y	mujeres	un	compromiso	decidido	por	construir	una	sociedad	más	justa	y	fraterna.	

Terminar	el	conflicto	significa	tener	los	ojos	abiertos	y	los	corazones	encendidos	para	reconocer	que	ningún	
colombiano	debe	ser	combatiente	de	otro,	sino	que	han	de	reconocerse	como	lo	que	son:	hermanos	y	
hermanas.	Dar	nuevos	pasos	en	esta	dirección	implicará	asumir	actitudes	de	perdón	y	reconciliación	que	
posibiliten	la	construcción	de	un	nuevo	pueblo.	Estoy	seguro	que	La	Salle	en	Colombia,	como	lo	ha	venido	
haciendo	en	los	últimos	años,	seguirá	contribuyendo	a	la	consecución	de	la	paz	desde	el	testimonio	de	una	
fraternidad	que	a	todos	alcanza,	a	todos	compromete	y	a	todos	incluye.	

Es	significativo	que	este	anuncio	de	paz	en	Colombia	se	dé	en	el	marco	del	Año	Santo	de	la	Misericordia	
que	la	Iglesia	celebra.	Como	el	Papa	Francisco	nos	recordaba	en	su	Mensaje		para	la	Jornada	Mundial	de	la	
Paz,	“estamos	llamados	a	que	el	amor,	la	compasión,	la	misericordia	y	la	solidaridad	sean	nuestro	
verdadero	programa	de	vida,	un	estilo	de	comportamiento	en	nuestras	relaciones	de	los	unos	con	los	otros.	
Esto	pide	la	conversión	del	corazón:	que	la	gracia	de	Dios	transforme	nuestro	corazón	de	piedra	en	un	
corazón	de	carne,	capaz	de	abrirse	a	los	otros”	(no.	5).	

A	los	Hermanos	y	a	todos	los	Lasallistas	colombianos	los	animo	a	seguir	ofreciéndose,	en	sus	comunidades	
religiosas	y	educativas,	como	signos	de	paz	que	alienten	el	buen	propósito	que	Dios	ha	permitido	germinar	
en	su	tierra.	

Fraternalmente,	

	

Hermano	Robert	Schieler,	FSC	
Superior	General	


